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y los obreros 
lodudableineDLe el obrero que 

Irábaja U>(la la semana lieoe Uere-
cüo á descansar uodía y se lo pro
cura la ley del deseaoso; pero 
¿agradecerá el trabajador el bene
ficio? ¿Mei-ecerá el nombre de lal 
el déséiinso á qne la ley le obliga? 

íío hemos hablado con ningún 
obrero, ŝ sí es que no podemos re
flejar ¡MJI Impresiones; mas conoce
mos el iprnal que gm^^ Y 'a situa
ción en que viven, y esos elemen
tos oos bastan para poder adelan
tar por nuestra cuenta la siguiente 
opinión: Al obrero que tiene la eos. 
lumbre de hacer día laborable el 
domingo, la ley del descanso le pro
duce pérdidas sensibles, que equi 
valen á una disminución del jor
nal. 

Gonlraig&monos solp á los obre
ros de La;»lerra y v»au}8 j^ ver lo 
que le» pftswA, é^ ellos y «1 paLf ó^ 

Ck>ineiii}«a)OB por «ate, 6 mejor 
por 1& miB« que como dueño ó 
arrendatario trabaja, Llegado el 
domingo quedarán paradas las la
bore». liOW servicios de arranque, 
acarreo y extracción sé suspen-
déî án hasta él lánés; péi;o hay 
véb qaé DO íStámile soluciones de 
contíiMüldad,i—el desagüe — y ese 
quedará funcionando para evitar 
que el agtia «Joancé los niveles de 
las labores de disfrute. 

Como el mes üéné cuatro ó cin
co domingos, oíros laníos días fun
cionará la máquina; y el carbón 
que consuma, el agua que gas'.e, 
los &u«»ldo$ de los maquinistas, la 
lubricación y el desgaste irán á 
apuntarse «n el capítulo de pérdi
das. 

Resaltará de aquí que el impor
te de ése servicio permanente, así 
como la parte de gastos generales 
correspondiente á esos días, habrá 

que deducirse del produelo de la 
explotación en los restantes; re
sultando que aquella vendrA dis-
micofda no sólo por la resta de 
días laborables, sino ademas por 
los gastos ile carácter general y 
permanente que han de gravitar 
sobre ia misma. 

Guando los mineros piden, con 
razón que les sobra, que se alige
ren ios impuestos de la industria 
minera por que se hace insoporta
ble la carga ¿puede presumirse que 
afronte nuevos sf.criflcios sin que 
se resienta de modo notable? Lo 
presumirán los que miran el nego
cio por U superficie, sin descender 
a examinar el fondo; |os que »than-
do ia cuwUa poi' ios dedos creen que 
cuando no se trabaja no se gasta; 
pero los qne la conocen como la 
conocemos por haberla estudiado 
a nue^fa costa, saben que esa in
dustria no está ed condiciones de 
recibir daños mayores que los que 
ya.^uíre. 

Êu cuanto k los obreros de osa 
industria, seguramente ansian el 
día da.deacaiiaa que la ley les otor
ga. Es muy rudo el tra^iajo de las 
minas para no desear interrum
pirlo durante algunas horas; mas 
si esa fattorrtit>crótt la haú d« hacer 
á costa de los suyos, disminuyen
do la alimentación, lo harán á la 
fuerza, por respelo ¿ la ley, pero 
nunca por propia voíuntod. 

Suponiendo que un barrenero 
gane tres pesetas (probablemente 
no ganará tanto) cobrará noventa 
pesetas mensuales; pero con la ley 
del descanso qne le obliga á hol
gar en el caso más feliz cuatro 
días al mes, cobrará setenta y 
ocho. Y decimos en el caso más 
feli;̂  porque algunos meses cueulan 
cinco domingos y cuando se pre
sente alguno de ellos el salario 
qaedará reducido á setenta y cinco 
pesetas. 

En el primer caso habrá perdi
do doce. En el segundo quince; 
pero si se quiere saber lo que re
presentan esas cantidades con re

lación al jornal del barrenero l)as-
ta hacer esta sencilla reflexión: 

Sin el dojícanso dominical gana 
el m ine ro^ esa clase tres pesetas 
diarias. GOH el descanso de cuatro 
días raensuatAB pierden doce pese
tas, reducióédose su jornal diario 
á dosr péselas sesenta céntimos. 
Con el descauso de cinco pierde 
quince y entonces el jornal diario 
se reduce á dos y media pesetas. 

En resumen: el descanso domi
nical lesiona enormemente los in
tereses del patrono minero y abre 
ancha brecha en el salario del tra
bajador. 

¡El descanso! ¿Quién no lo de
sea? Pero los pobres no pueden 
comprar cara n( aun la comodi
dad. 

Y el descanso es carísimo. Para 
el obrero de las minas representa 
unas veces el 1-1*33 por KXD del jor
nal que gana y otras veces el 
i6'a; por I ai. 

¿Verdad que eso es muy caro? 
¿Verdad que A í>«ie precio no se 
puede descansar á gusto? 

El descanso dominical plantea 
un problema irresoluble en el ho
gar obrero. 

Antes de ahora la vida del Ira-
baja Jpr era difícil. 

Ahora se hará imposible, por-
qite si bien descansará, se morirá 
de hambre. 

La ley no ha sido benigna con 
éi. 

6061101! T ESfOJiOLES 
Dol último núiiKíro de cEI Correo Espa

ñol» «1» Buenos Aiioa, llegado á nuestro po 
dor, tomaniOB las siguientes líneas que [lO-
Den d4> reliere quo si de la región eubaiia 
desapareció un dia la bandera española, no 
liadoaapaiecido la influencia de los eepa 
fióles ni el recuerdo de E8(»a6a. 

Dice así el colega: 
cüiia Comisión de la Directiva del Casino 

Español de Marianao visitó el 8 de Junio 
p86»do,,en su residencia de Colombia, al 
presidente de la Rapúblioa de Coba, señor 

Estrada Palma, con objeto de saludarle 
como demostración de respeto y cortesía. 

En tales momentos le a(:oiupaú8ban los 
generales Máximo Gome* y Emilio Nú-
ñeí. 

Naestrvs compatriotasMÍUeron recibidos 
con gran afabilidad, y el 8r. Arana pronan 
iiüó an OkieAtBo, en «i qáe', dirigiéndose á 
Estrada Palmâ  hizo las siguientes mani
festaciones; 

«liOS españoles no debemos olvidar lo 
indicado por usted al expresar sus ideas 
acerca del elemento español, consider&ndo 
lo como tactor con el qne había que contar 
para el desenvolvimionto de la vida de este 
pafs, advirtieudo á sus coterráneos que 
no deben considerarnos como á los demás 
extranjeros. 

» Estas frasea las bemoa visto ampUadas -
en el cari&osMmo recibimiento dispensado 
á nuestro ministro^ di.e'l̂ ''4(>lB qaeoo debfa 
sentirse forastero, huésped en pueblo ex
traño, paes su llegada sigclficabala visita 
qne la madre hacm á la hija en su propia 
casa .,> 

El presidente contestó agradeciendo loa 
elogios qae le fneron dedicados personal
mente, iñaístiendo en que so proceder era 
el cumplimiento del.piograma Atipado en 
Monte Ĉ istü por Uáícimo 6ómeE,̂ y pofque 
entendía qne, Oonólulda la guerra, debían 
españoles j cubanos ratificar ia pac, CQDSO-

lidándóis, labor á que ha encaminado des* 
dise) gobierno todos ola mayor parte de 
sm eefoMMS. 

El geiienii Ifî xtmo dómez hatd^ Infigo, 
manifestando qne la campaña tavo, cpmo 
todas las guerras, que UacersA dura; pero 
qne, tina vez terminada, no se había calD* 
sado de predicar concordia desde Yagqara-
Mas, prtfcnfando tk dntótt entre ooban^s y 
MpaBóles. 

»Ni antea ni después se me acercó {oin 
guno de éstos alzando los braisbs sin ¡qne 
fílese recibido y atendido por mí con Ver* 
ditdero nfecto.» 

El Sr. Arana dio las gracias al viejo can' 
diilo, quien terminó asegurando que no se 
arrepentía de haber contribuido á lii de' 
fensa de los españoles que residían en In 
isla.» 

Chascarrillos de mi tierra 

Urna diabólica 
Juan Beyes por mal nombre M luerto de 

í(f Píííe/a ora un vecino de Almogía, púa 
blo íauíoso por aus sombreros de palma y 
por la r̂aiiMitica ,puda que saben osar to
dos BUS moradores. Estaba casado con una 
real moza bonita de cara, de ojos vivos, de 
pronunciadas caderas y airoso cuerpo. Ella 
no era mala, pues como tenia cariño á HII 
esposo, cuándo asomaban los relámpagoA 
de su genio, pties en verdad no lo tenía 
muy bueno, Se esforzaba por dominarlos y 
todo se reducía á cuatro gritos, algunos 
mohínos desdeñosos y rara vez unas lagri-
mitas, que el Twrlo cuidaba de empujar,* 
Pero en aquel relativo paraíso existía una 
serpiefifte, ¡pero qué serpiente! Desempeña
ba este papel la suegra de Juan Reyes, la 
Tía Matildona, llamada así por su ononnu 
volumen. 

Tenía modales de hombre, su apunto de 
bigote, voz ronca y ojos de mirada dura. 
Por el más pequeño motivo buscaba un dis
gusto y era su mayor alegría venir con chis
mes á su liija, dé si su yerno miraba con 
buenos ojos, es decir con el ojo bueno, á la 
mujer de Fulano, ó á la hija de Zutano, á 
más de otros detalles qué por sí solos serían 
bastantes á dedtruir la paz diohotadel ma* 
trimonio mejor avenido. 

El iMiio trató de apagar tó* fuegos de 
su snegra, pero un plato qne le abrió la ca-
besa, nna tarde y ana olla qne le señaló el 
ontis oiérta oOcho, la aoobai^ron en térmi
nos, que se dio por vencido y aoitk} sin chis 
ur la dictadura de k Tía Mkmdona. 

lA anérra no eeaate y y» estî ba tni liom-
bre deset^Mdo, adarieiáttdo proyectos de 
irse A Bnmos Aires ó á la China, ó al 
Congo, cuando se le presentó ocitÉión de 
hacer an viajé áMAlaga, donéé podría pa' 
sar diea ó doce dfas tranquilo, oampliendo 
sás dehsres de Jarado, para ouy» éargo le 
deMgnó la suerte. 

Cnahido salió del paeMo y TIÓ perderse 
•ntre montes y árboles las últimaé casas de 
Almogía, soñó que había emprendido el ca
mino de la Gloria. 

Qnipozó á cantar y á reir, hasta el punto 
do quo por loco lo hubiesen tomado ios ca-
niinaiitos qne con él toparan en aquella ca-
rretera. 

Llegó á Málaga y se propuso no perder 
diversión, gastándose lo más alegremente 
posible ios cuartos que trajo, olvidando da 
ese modo á su suegra, á su mujer y á su 
casa. 

Por aquella época, funcionaba en el Tea
tro Principal, un prestidigitador italiano 
que se hacía llamar el Caballero Turodini y 
que era una especialidad eu el arte de las 
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— ¡No llame Vd.l le dijo, ¡eso es inútil. Salgo mal-
dioiéndoleá Vd., oaballero, y raegae Vd. á Dios que 
esta maldioióo del hermano disheredado no pese so
bre la vida entera de Vd. 

Y el pobre obrero salió con paso lento, dejando á 
Mr. Enrique da Valbonne aterrado bajo el peso de es
ta maldioióo. 

Mr. Enrique de Valbonne taé puesto en paoifloa po
sesión, oomo dicen las notarios, de la herencia pater
na y no volvió & oir hablar más de José Lofiot, el hijo 
desheredado. 
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Al mismo ttompo quiso poner en la mano del joven 
aquel paquete do papeles, qne era un rollo de bilivtes 
de baneo, de na valor de veinte mil francos próxima
mente. 

MaselotMrero dio de repente un paso atrás, alzó or-
gnllosameate la cabeza oomo si toda la sangre de su 
padre se batiera sublevado dentro de 61, j reobsEan-
do A üarique: 

—Caballero, le dijo, no be dad(> A V. derecho para 
que me insulte! 

-—Como V.qniera, dijo Enrique, que arrojó negli-
geotess^nte los billetes sobre la chimenea. 

JosA Loriot tuvo de pronto una de esas iu*pirsolo-
nes sublimes quo escaparán siempre al análisis de la 
oienpia; esperimeató nna espeoie do revelación súbita 
y miateriosadela verdad, y mirando Ata hermano 
car» A cara le dijo: 

—Caballero, le dijo acabo de leer en el fondo de su 
alma; el relato qne le ha hecho A V. no le ha oogído 
de sorpresa. ¡Vd. lo sabia todo! 

-~¡OhI |E«te hombre no está ensajniolol esclamó 
de nuevo Enrique de Valbonne tratando de volver A 
empalar el cordón de la oampanillla para llamar A 
sos criados. Pero José Loriot, tranaAgurado, lo so
terró de Bua miradat 

BIBLIOTEC \ DÉ EL ECO DE (ÍÁRÍ AGENA 4á 

El joven se acercó Jentamente oon pase ¡poierto, los 
ojos bañados de lágrimas, y saludó A líiáriqne de 
Valboniíe oon respeto. 

—¿Qué desea Vd., amigo? le preguntó Enrique. 
—|Ahl oaballere, respondió José, después dol gol

pe que acaba de herir á nst'éd, apenas me atrevo A pe
dirle algunos minutes de oovvertiaoión. 

T dléiendoasi «ohaba uiía ittirada tímida sobre el 
criado que se hallaba aun A la puerta. 

—Bautista, dijo Enrique, déjenos usted. 
El orlado salió. -
Entonces, Barique de Valbonne, que babU hacho 

provisión de calma A indiferencia, miró ai jófw. 
—Vaya, dUo al joven, espllqueíe ustM .̂ ¿En qué 

puedo servirle? ' ' » 
—Caballero, respondió José Loriot con voí ahoga

da, usted acaba de perder A su padre, y yo vengo A 
oompartlr BU dolor. 

—¿Usted? replicó Eóriquében una especié áé des
dén, ¿y oon qué titulo? 

Y al mismo tiempo fijaba sobre el obrero una mira
da fria. 

—Yo... balbuceó el jbven. ¿Aoaso su padt'e de us
ted no le ha dtófaó;,. DO le ha hablado A nited de mi 
antea de morir? 


